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DE CARTAGENA. 

EQ este dia debois acercaros los 
que os prtciais de buenos caiúlicos 
y bnjo el doble punto de vista histó­
rico religioso in« ayudareis á desar­
rollar- algunas ideas, adunando 
nutiSU'os'eslutrzos, pura contemplar 
en indecibles éxtasis «su cadena de 
siglos, cuyos eslabonesne pierden en 
Ú noche osciura de reiî Otos ti&tnpOs. 
El acto á que me refiero ncf es para 
iriénMllíne^tf ^«lorext^rínsíco muy 
supePivr á lo» «noanjiio»'^« i|»\u»dA ; 
dfllimi tnal cortada y va^Hlanto 
plílma; mas, siguiendo el ejeWplo 
qué nos dio isl ilüstrí'orador tin su 
sabio é inspirado discurso t\üe pro-
nuhcíat'u cnér, mtí «era licito d»cir 
algo de lo que luimos tefctigos. El ac­
to era graíjde y digno; el asenti­
miento unánime y el orador río po* 
día aHadlrle nuéVOS quil'attsíí ni Ha­
cerlo thás interesante y laudable. To­
do estaba hecho con solo enunciar 
él objeto que lo motivara. 

Â  leer la historia de Tito Livio, 
ó arenga'dé Scipión, que llama esta 
ciudad, tgíuam pultherrirha etloóu-' 
pletissima* ravij íita y opulentísi­
ma; alter esos tnontei queeftolerra 
dentro dé sos muros-, qué nos íe-
cuerdan la ciudad etei-ttíí d# las sie­
te colinas; al contemplarlos slmlen-
t08 deesa antigua catedral; I», ca?a 
deloscüálro santos, büjo* «« CAr-

' ^ W ^ a , que yace contigua, y «I plano 
tcdo, de la ciudad ide Asdrubal. no 
póáéítao» méqdft de pTcgutittírnos: 
iqué hasido en otro tiempol iCuáles 
eran sus calles, sus paseos, sus tem­
plos y moradas de los que la htbi* 
tabanl... 

Eir medio del es» cadena de siglos 
qu« debió rompeifse' en la vetusta 
tradición, parece levantarse un him­
no (le útít^v y gratitud é lo- religioso 
para darla mas importafieia y poesía. 
0e8pue»quie la vista se ha estasiado 
•H contemplar desde una altutd el 

d«'licic80 panorama de la naturaleza 
biijo ol trasparente azul del íinria-
mcnlo; la tursa y límpida supertício 
de las aguas un que se dibujan cofno 
en claro espejo un bosque do mis-
tiles da las embaroacionos del sogu-
ro puerto; al pisar las primerasgra-
das doeseniodestoy antiguo templo, 
el alma se siento elevada y llena de 
un profundo respecto hacia pio». 

Es verdad que '.no podemos apli- i 
car aquí aquella sentencia que tanto 
elévala de fo^Césares. tQuunta Ro­
ma fuít, ipsa ruina docet* (Nos 
muestra su ruina cnátitafuésugian-
dtíz:i.) [)ero estí'teínplo antiquísimo, 
cuya arquitectura apenas puede de­
terminarse tn la do un severo tosca-
no, no impresiona menos el alma 

I piadosa de- lo que pudieron intéi'e-, 
sai'' á Constañflno Tolniy tiás' í-urriíS' 
lIII»Ííííti1Va, ¿u^hcle ef celó¿ó t f f i r 
Ití tió sentado á la sombra dé sus 
miliarias, interrogando á remotos si­
glos. Ni ofrecen menos campo á la 
itíidgi«ación Investigadora, que It» in­
feliz Nínive, Hercu'lano y Pomptya; 
ni e<> gran Palenque deOhiápas éí) el 
Nuevo mundo, que llenó dé asom­
bro al sabia Dupalx al descubrir ves­
tigios de üflaí generación muy civi­
lizad «que peretírír, aun en la me­
moria de los siglos que lebansUce-
didov 

Si entráis entese templo/ no bus­
quéis en 41 columnas de pórfido, ni 
obeliscos, ni dulubros ni sarcófacos 
ni retablos, ni arabescos, ni soberbia 
arquiteotuvaj Dos intercolumnios de 
Ift.nave del centro y una lateral for­
man el oratorio*; la otra mitad se 
halla desmantelada y en completa 
minia. ¿Gófíiio, puée, el^liiía 80 con-
miievb al entrar eíi éíy sé llena de/ 
an aentimiewfo' religio.so?.„ Un nn*' 
meroeo coocurso llenaba el vtma^Q' 
desde la»pflimeras horas; el ejtcelcn'-
tisimo A.yunta(nÍehto en corporación' 
presidia el acto religioso, y después 
déla benidicion del himno de alaban­
za y gratitud al Dios de lapl mages-
tades, se cantó la misa y ocupó la tri-
büOa'el Sr. D .José Rizo, que, en un-
rasgo de inspiración, erhpezó el dis­
curso del modo que va indicado. 

No podemos considerarlo como 
una obra premeditada, de cadenci* 
armoniosa, y de corrección florida, 

comojos modelos que nos presenta 
la oratoiia clásica du MassiUon y 
Bossuei; pero él mismo se justifica 
en el exordio, y atenderemos al pen­
samiento más que ala mateiial es­
tructura de algunas frases, por si 
hubiesen sido inal interpretadas. El 
orador'nos dirige la palabra desde 
aquella cátedra en que hablan predi­
cado ntás de mil trescientos años 
antes' (tís ilustres' santos y prelados 
Sau Basilio y San Fulgencio. Un 
et-t;rno silencio procede á la cadena 
de siglos que nos prcceddh, y no 
puede lu historia alcanzar stí ori­
gen. La columna pretoriana que sos­
tiene uilO de los arcos, que está ante 
au vista, desde donde el soberbio 
l̂ retbr prói^unciara acasO la senten­
cia que> coiidonaba á los mártires: 
Olipa colM-mna que tamb'iéii se Copser-

' 'vMí,;<^tte^llríff,%ff^^a^,*(IÍ1»ía^' 
piírá él stiplitio, lii ofreciari la antí­
tesis, si no un paralelo", á la cdnduc-
fta y poca féde ios católicos^üé'hoy' 
se avergiXenzan de practiOartós pî -̂
ceptos que Dios y la Iglesia leS hai 
prescrito Si el malvado, dice, se cu-i 
bre con la másdara de la hipocresial 
para obrar el mnl, pase en buei# ho-i 
ra que no quiera uuir al crimen qtié 
comete el del escándalo, pero el qUel 
se oculta y se avergüenza de obriai' 
el bien, no paede justificarse; qué 
aquéllos mártires ante el fuego y et 
potro se desmayasen y procuratranl 
ocultar su fe religiosa, no probarianí 
mas que no habían nacido para seií 
los. héroes y gloriosas victimáis dell 
encono é impiedad de sus verdug^Sy 
pero queloscatdlicosy por ana són-̂  
risa pueril y una ceniura inseneAta,! 
se ocultaran y retraj^«o d« l'o»-aic-' 
tos religiosos, no probaba nlngunal 

, fó, ni h-allaba razón que justificara su 
débil conducta. Tal vez a<|\iella vosi 
erft lar naisma que en remoCós sigloS 
había hablado con menos motivo á 
generacidAgs que nos han precedido. 
Ese templo glorioso pOr su historia, 
que por algunos siglos ha merecido 
de pender exclusivamente del Pri-̂  
mado de la lglesia,»la fé de los már­
tires que nos recuérdala santidad-¡f 
la ciencia de los santos y prelados 
que ha tenido; el amor á] las anti-
g üedades y á tod» lo que se refiere 
i las gloriosas conquistas y al pro" 

' greso de la inteligencia ori sus va­
rias manifestaciones, todo 'parecía 
edificar et alma y elevarla al Dios 
que adoran y cantan los ángeles eh 
la eterna mansión de los escogidos. 

Esas bóvedas que han oido mil -
veces el ace- to piadoso de los anti­
guos y verdaderos cristianos, esos 
muros de piedra berroqueña en­
mohecidos y casi arruinados por la 
injuria del tiémpoj testigos á veces 
de las galeras impías qUe atnétiéza-
ban, ó de los eruzádd^ que las péfca-
guian,ó.de aquellos, queeî tfHítdé ^t^ 
peligro, en alas de su más acendra­
da fé diVigiatr al Dioá quo alli se ado­
ra uiía plegária,pára'imp!orar sdau • 
xiio, nos hafce creier qUe tatrhbiíín 
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Hoy béndeóirá el Altísimo «Ipáetíío 
y á su digno municipio-, qtíef'tíMî tin 
celo religioso,mrha perdonado me*, 
dio jJaW ddiísiérvar á la posteridad ^̂ 4: 
ese ínonutntíntó qwe es, sin diida el 
más belltt florean de üt htstortav 
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La combústiOBi i es^^tétilm Vdól 
carbón de piedri enoerrado e<ij los 
depósitos de los buques que nave** '̂  
ganpor los trópicos, origina un gran 'i 
peligro para la navegación en dióhiii Á 
zona, habiendo ofrecido «1 gobierno,,], 
inglés un premio al inventor de up ' ' 
medio destinado i prevenir ei^pe^^l 
ligro. ./^ 

Se ha aconsejado cerrar herrtiéti-,f 
oatnente y^evitar la ventilaeion da^J 
los depó4tos mi^en^asqueicts;&i9f«J 
ricíKnosj por él contrario r«ísodi4mi5f¿ 
dan la ventilación fi'.ctjttetiie p ^ ^ 
evitar el de^arrollb datf jqatór't p^o 1 ^ 
hay hasta hora suficientes datoi» f « '̂f 
ra apreciar la ventaja que pvHidé ' 
tcnur un sistema sobre el otfo; En 
San (Francisco se ha inventado un 
termómetro neumático destinado 4^ 
acusar un elevación nptabie de tem­
peratura en las carboneras, coa lo' 
cuarso pueden tornar precaucloneSí 
antes de que se declare la corabas** 
tion. 

Consiste el aparato en un OUÍQ" 
dro de cobre cerrado her-métwa-
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